
“No hay economía ni tecnología ni política ni 
sociedad sin naturaleza y sin cuidados”

 

* Text de: https://www.elsaltodiario.com/ecofeminismo / Martín Cuneo

Declararle la guerra a quienes han declarado la guerra a la vida. El ecofeminismo es una teoría o 
conjunto de teorías que permite vincular diversas opresiones, pero también es un movimiento 
social, aunque según dice la activista Yayo Herrero, las “etiquetas” no son lo importante, sino “lo 
que hay de fondo”, es decir, “la defensa de la tierra y, por otro lado, un proceso emancipador de 
mujeres que se presentan y se configuran como agentes clave para defender y proteger la vida”.

Yayo Herrero, una de las principales activistas y pensadoras ecofeministas en el Estado esapañol, 
desgrana en esta entrevista la historia, el presente y el futuro de esta teoría que intenta vincular la 
ideas del feminismo y la ecología con una única misión: poner en el “centro lo que es necesario para
sostener la vida”.

https://twitter.com/MartinCuneo78
https://www.elsaltodiario.com/ecofeminismo


¿Qué tiene que ver la ecología con el feminismo?
El vínculo entre la ecología y el feminismo y su potencial diálogo tiene que ver con la pregunta de 
“qué es lo que sostiene la vida”. Y si nos preguntamos qué es lo que sostiene la vida tenemos que 
reconocer que somos seres radicalmente dependientes de un planeta tierra que tiene límites físicos y
somos dependientes, además, de esos bienes fondo de la tierra que no son fabricados ni controlados 
a voluntad por los seres humanos. Esto quiere decir que no hay economía ni tecnología ni política ni
sociedad sin naturaleza.

A lo largo de toda la historia quienes se han ocupado de los cuerpos vulnerables son 
mujeres, y no porque estemos mejor dotadas genéticamente para hacerlo, sino porque 
vivimos en sociedades que distribuyen de forma no libre la tarea del cuidado

Pero, por otro lado, los seres humanos también vivimos encarnados en cuerpos, en cuerpos que son 
vulnerables, en cuerpos que son finitos, en cuerpos que tienen que ser cuidados a lo largo de toda la 
vida y sobre todo en algunos momentos del ciclo vital, como puede ser la infancia, la vejez, los 
momentos de enfermedad o toda la vida en algunos casos de diversidad funcional. Lo que sucede es
que a lo largo de toda la historia quienes se han ocupado mayoritariamente de los cuerpos 
vulnerables han sido y son mujeres, y no porque estemos mejor dotadas genéticamente para hacerlo,
sino porque vivimos en sociedades que distribuyen de forma no libre, en el momento del 
nacimiento, en el que se te asigna determinado sexo, la tarea del cuidado.

Cuando nos planteamos qué es lo que sostiene la vida, topamos de forma directa con las 
reivindicaciones y con las luchas que han mantenido históricamente, desde hace mucho más tiempo 
el movimiento feminista en su afán de repartir, de desfeminizar los cuidados, de corresponsabilizar 
al conjunto social de la reproducción cotidiana y generacional de la vida de los seres humanos y las 
reivindicaciones del ecologismo.

Desde mediados de los 90 hasta ahora se han producido, especialmente en América Latina, 
pero también en África o India, una serie de luchas ambientales protagonizadas por mujeres. 
¿Se puede ser ecofeminista sin saberlo?
La verdad es que asignar la etiqueta de ecofeministas a las luchas sinceramente me da igual. Lo que 
me interesa es ver lo que hay de fondo y lo que reclaman todas estas luchas. Igual que hay 
ecologismos que no se reclaman como ecologismos, lo que según Martínez Alier son los 
ecologismos del sur o los ecologismos de los pobres. Hay muchísimas luchas lideradas por mujeres 
que no se han reivindicado como ecofeministas, pero en esas luchas sí se presenta, por un lado, la 
defensa de la tierra y, por otro lado, un proceso emancipador de mujeres que se presentan y se 
configuran como agentes clave para defender y proteger la vida. En ese sentido, se llamen como se 
llamen sí que encontramos un nexo y un vínculo y una complicidad con todas esas luchas.

En el caso de las Madres de Plaza de Mayo vemos cómo a partir de la tarea del cuidado,
a partir de un rol tradicionalmente despreciado y subordinado como es el de ser madre, 
de repente son capaces de combatir una dictadura más feroces que hay en el mundo

Las madres o incluso las abuelas de estas mujeres habían liderado un movimiento también de 
defensa de la vida, pero la vida de sus familiares, de sus hijos, de sus nietos desaparecidos por 
las dictaduras. ¿Qué vínculo hay entre esa generación de defensoras de la vida y las actuales?
Nosotras nos consideramos aprendices y conectadas por una genealogía con todas esas mujeres. 
Cuando miramos a las Madres de la Plaza Mayo y nos encontramos con mujeres que empiezan a 
entrar de despacho en despacho en una de las dictaduras más sangrientas que hemos conocido, 



reclamando la aparición de sus hijos desaparecidos, lo que estamos viendo muchas veces son 
mujeres que, a partir de la tarea del cuidado, a partir de un rol tradicionalmente despreciado y 
subordinado como es el de ser madre, de repente son capaces de combatir una dictadura más feroces
que hay en el mundo. Muchas de las mujeres que están luchando contra el extractivismo o muchas 
de las mujeres que están luchando por respirar un aire que se pueda respirar son también mujeres 
que están confrontando con intereses muy importantes poniendo en el centro lo que es necesario 
para sostener la vida. Hay un hilo de continuidad en todas esas formas de defensa de lo que es 
importante para continuar vivos y vivas.

Para una comunidad afectada por una mina o por un accidente como el de Bhopal parece 
bastante claro para qué puede servir el ecofeminismo, pero una sociedad urbana ¿en nos 
puede ayudar esta mirada del mundo?
La sociedades occidentales y urbanas también tienen una parte importante de luchas que son 
ecofeministas o que tienen rasgos de ecofeminismo. Por ejemplo, es impresionante, cómo hemos 
encontrado conexiones importantes y una sintonía importante con todos los movimientos en defensa
de la vivienda. Defender tu vivienda es lo más parecido a defender el territorio próximo en el marco
de la sociedad urbana, porque defender tu vivienda no es defender solamente las paredes donde 
cocinas, duermes o mantienes relaciones sexuales, sino también es defender un espacio que te 
conecta con el territorio próximo, es mantener los vínculos vecinales, mantener la pertenencia al 
barrio en el que estás. Pero, además, tenemos luchas que tienen que ver con la calidad del aire, que 
tienen que ver con detener las olas de calor, por ejemplo, que se producen en el entorno urbano con 
el cambio climático.

También dentro del espacio semiurbano estamos conociendo algunas luchas contra el extractivismo,
por ejemplo, la plataforma contra la mina de cobre que está pegada a Santiago de Compostela, las 
minas de litio en Cáceres… todas esas luchas son luchas que se conectan con las otras y que están 
mayoritariamente protagonizadas por mujeres. En esas plataformas hay montones de mujeres. Si a 
esto le añadimos todo lo que tiene que ver con la contaminación química, los productos que son 
disruptores endocrinos o alteradores hormonales que afectan en mayor medida al cuerpo de las 
mujeres y, cuando no, afectan a las personas más pequeñas o a las más mayores, que son cuidadas 
mayoritariamente por mujeres, vemos que en realidad hay muchas luchas.

Poder solidarizarnos con las mujeres que luchan contra los extractivismos en el sur 
global, contra un sistema brutal capitalista y depredador, racista y colonial, depende 
mucho del cambio de los hábitos de consumo y las miradas

Además, y por encima de eso, poder solidarizarnos con las mujeres que luchan contra los 
extractivismos en el sur global, que luchan contra la incidencia de un sistema y un modelo 
extractivista brutal capitalista y depredador, racista y colonial, depende mucho del cambio de los 
hábitos de consumo y las miradas. Aquí depende de frenar el TTIP, depende de frenar el CETA, el 
TiSA y depende de poner freno a esas políticas también muchas veces protagonizadas por empresas 
del Ibex35 que están masacrando la vida de otras mujeres. No hay solidaridad feminista sin esos 
movimientos aquí que tratan también de frenar y proteger lo que hay allí.

Con esta defensa que se hace de la figura de la “madre coraje”, de la mujer defensora de la 
vida y de sus hijos, del medioambiente y de la salud, ¿no se enquistan estos roles que el 
patriarcado reserva a las mujeres?
Claramente. Si el planteamiento es darle palmaditas a las mujeres en las espaldas —“¡Qué bien 



cuidáis la vida!”— sin que se produzca ningún tipo de proceso emancipador, sobre todo sin que se 
produzca una corresponsabilidad en el cuidado de los cuerpos que sean asumidas por personas, por 
hombres, por mujeres, que se definan como se definen, que no las asumen las instituciones, si no las
asumen las comunidades, pues estamos haciendo una política de defensa de la vida, pero que sigue 
con cargo fundamentalmente al cuerpo de las mujeres. Es decir, esa redistribución de las 
obligaciones que comporta tener cuerpo y ser especie, esa desfeminización del trabajo de cuidados 
sobre cuerpos sobre todo femininos es absolutamente clave.

*Il·lustració de Yolanda – Proyecto Kahlo

https://www.proyecto-kahlo.com/2019/01/el-ecofeminismo-como-motor-de-cambio-la-energia-es-de-todes/
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